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Con el acierto en la elección de 
Esposo para nuestra Reyna doña Isa­
bel II, está ligado el porvenir del 
trono y de los pueblos. 

EL ESPAÑOL. 



CONDE DE TRÁPANÍ. 
CONDE DE MONTEMOLIN. 
INFANTE DON ENRIQUE. 
PRÍNCIPE COBURGO. 
PRÍNCIPE PORTUGUÉS. 
DUQUE DE MONTPENSIER. 

la sazón en que nuestra Reyna doña Isabel II ha 
entrado en los diez y seis años de edad y presenta una 
naturaleza completamente desarrollada, en Europa se 
hallan en lucha dos grandes principios y la nación 
Española se ve dividida en tres partidos respetables. 
De ahí las intrigas de la diplomacia en conducir por 



sí sola el asunto del casamiento de nuestra Reyna, y 
los trabajos de los partidos interiores por poder rea­
lizarlo con arreglo á las miras é intereses de cada 
uno. De ahí tantas pretensiones, tantos pareceres. 
De ahí esa discusión tan viva en la tribuna, en la 
prensa y en los círculos de todas las clases de la so­
ciedad. Esto es muy lógico, pues se trata nada menos 
que de un negocio que afecta, no solo lo presente, 
sino también el porvenir de la sociedad española. 

Partícipes nosotros de este sentimiento general 
vamos á ofrecer unas observaciones sobre las ventajas 
y desventajas que ofrece cada uno de los seis candida­
tos que hasta hoy día se han presentado á la conside­
ración del público, y al mismo tiempo las probabili­
dades de triunfo con que en la actualidad puede con­
tar cada pretendiente. 

Hasta ahora los candidatos para la mano de nues­
tra reina doña Isabel II son, I.° El conde de Trá-
pani; 2.° El conde de Montemolin; 3." El infante 
don Enrique; 4.° Un príncipe Goburgo; 5.° El pri­
mogénito de la reina de Portugal doña María de la 
Gloria; y 6.° El duque de Montpensier. 

El conde de Trápani se presenta sin ningún mé­
rito ni servicio, y con la pobre recomendación de ser 
hijo y hermano de un rey de una potencia de tercer 
orden. Pero este Pretendiente tan desprovisto de tí­
tulos para el elevado y distinguido puesto de Esposo 
de una joven Reyna de una nación de 18 millones de 
almas y de recuerdos los mas gloriosos, cuenta por 
otra parte con protectores sumamente poderosos, y de 
ahí la agitación y la alarma general de que llegue a 
verificarse un enlace que en concepto de todos rebaja-



ria la dignidad de la nación y el prestigio del trono. 
Esta irritación es tanto roas fuerte y pronunciada 
cuanto todos creen que este novio es impuesto por 
una influencia estraña, y como á un medio de mante­
ner el pais bajo la tutela de una potencia vecina que 
hace años tiene la pretensión de considerar la España 
como á una especie de provincia propia. Esta consi­
deración muy presente en el ánimo de todos los espa­
ñoles, hace que se mire como una calamidad seme­
jante proyecto y que manifiesten todos la mas viva 
repugnancia á la boda con Trápani. Dios quiera que 
esta manifestación unánime de los pueblos impida 
tamaño despropósito, pues llevamos la íntima con­
vicción que si llega á efectuarse puede ocasionar con 
el tiempo serios conflictos. No se ilusionen los que 
prolejen la combinación napolitana con la paz aparen­
te que se disfruta, ni mucho menos con un asenti­
miento pasivo de los pueblos, no, porque el cansan­
cio que da esa tranquilidad tan efímera , de dia en 
dia desaparece con las nuevas fuerzas que va cobran­
do la sociedad, y no está lejano el en que éste 
cuerpo que creen muerto aparecerá con nuevos bríos, 
y ¡ay entonces de los que intenten contra restar sus 
arranques! pues semejantes, á leve paja arrastrada 
por el huracán, serán lanzados de los puestos públi­
cos que ocupen. Los que anden en semejante nego­
ciación, acuérdense de Godoy, del dia de san José en 
Aranjuez el año 8 , y por último del 2 de Mayo de 
Madrid. 

Después del conde de Trápani para Esposo de la 
Reyna viene el conde de Montemolin, primojénito del 
es-infante don Carlos que por espacio de ocho años 



disputó con las armas la corona á la misma Reyna, 
y de cuya pretensión fué y es partícipe. 

Los partidarios de esta boda la consideran como 
á un decoroso medio de transigir la cuestión, co­
mo á elemento de concordia y como á base de una 
nueva era de unión. 

Escasos son también los méritos y servicios que 
aduce este pretendiente, pues que en la guerra que 
presenció no dio á conocer ninguna de las calida­
des que recomiendan á un príncipe, y que á ha­
berla poseído no hubiera dejado de desplegarla en 
tantas coyunturas como se le presentaron de ve­
rificarlo. El espíritu de partido podrá muy bien ima­
ginárselo y aun ofrecerlo al público como á un mo­
delo de príncipes y hasta como á un segundo César, 
pero con todo eso jamás logrará desmentir el ca­
rácter de apocamiento y nulidad que presentó en 
los campos de Navarra. A pesar de esto, Montemo-
lin reúne dos circunstancias favorables que no con­
curren en el candidato napolitano. El conde de Mon-
temolin se presenta con las respetables recomenda­
ciones, 1. a de ser español, y 2 . a de contar en su 
apoyo en el esterior con las simpatías de potencias 
de primer orden, y en el reino con el de un par­
tido numeroso y fuerte. Estas consideraciones son 
de un peso inconmensurable si se miden con el com­
pás histórico de lo que son los pretendientes y de 
lo mal sentadas que se hallan las cosas en todo el 
mundo, pues acabamos de ver que el solo anuncio de 
subir al ministerio de relaciones estrangeras de In­
glaterra cierto notable personage se esparció la alar­
ma en todas partes, y se miraba su permanencia como 



un motivo de un recelo permanente de turbarse la paz 
general. Este hecho es un hecho de ayer, un hecho 
palpitante. 

Después de el conde de Montcmolin viene el In­
fante don Enrique, primo de la Reina y oficial 
de la marina real. Este candidato indudablemente 
se recomienda mas que los dos anteriores por sus 
prendas personales. Amas de concederle todos una 
educación mas adecuada á las instituciones vigentes 
que á aquellos, se le ha visto desplegar cierta ener­
gía y elevación de ánimo en el hecho mismo de abra­
zar la peligrosa y brillante carrera de la marina real, 
en cuyo servicio se ha conducido como á un enten­
dido marino. Estas calidades y la condición de ser 
hijo de príncipes españoles le hacen aceptable á los 
ojos de todos los hombres imparcialcs. 

Es verdad que últimamente ha dado un paso que 
ha comprometido su posición, pues si bien le ha 
valido las simpatías de un partido robusto para la 
mano de nuestra joven soberana, desde entonces otro 
partido le ha retirado su adhesión. Este incidente 
es tan complexo que no es fácil juzgar si el mani­
fiesto del Infante don Enrique ha sido oportuno ó in­
tempestivo. Si se quiere le habrá enagenado la 
voluntad de algunos, pero en cambio es indudable, 
es un terrible obstáculo á la realización de la boda 
de Trápani que algunos suponían á punto de veri­
ficarse. Este plan francés de la combinación italiana 
es tan impopular en el pais que casi se puede decir san­
tifica cuantos medios legales se empleen en impedirla. 
En esta parle somos completamente pueblo, cualquiera 
antes que Trápani. 



El cuarto candidato es el principe Coburgo, pri­
mo de la Reyna de la Gran Bretaña. Este reúne la es-
celente educación que en Alemania se da á los hi­
jos de las casas reinantes, y aunque es hijo de uno 
de aquellos soberanos poco menos que insignifican­
tes, en el dia esla familia se ha hecho notable por 
sus relaciones de parentesco con la graciosa y po­
tente Soberana de Inglaterra. Asi vemos que la casi 
desconocida casa de los Goburgos tiene una influencia 
de potencia poderosa; que sus vastagos ocupen el tro­
no nuevo de la Bélgica; hayan dado esposos á la Rey­
na del Portugal y á la mujer mas poderosa que 
han conocido los siglos. Esta particular relación es 
de un valor indefinible, porque nadie podrá negar 
que esta alianza matrimonial habia de valer á la 
España el apoyo de la Inglaterra, y que en este apo­
yo hallaría la garantía mas sólida del afianzamiento 
del orden interior y de la consideración en la opi­
nión de los gobiernos estrangeros. Sin embargo, los 
españoles somos muy celosos de nuestra independen­
cia, y miraríamos este beneficio como comprado á 
costa de este pundonor nacional; y esta es la ra­
zón por que hay tanta desconfianza en este proyecto. 

Si se verificase no tardaría en manifestarse este 
recelo, pero este inconveniente pudiera compensar­
se con la seguridad de un aliado leal para un apu­
ro , cuya ayuda no dejaría de ser eficaz. 

El príncipe Portugués, primogénito de la Reyna 
doña María de la Gloria, y heredero presunto y 
necesario de aquel trono , en nuestra humilde opi­
nión, es el Candidato que reúne mas ventajas para ser 
esposo de nuestra Reyna. A una educación especial 



para los destinos de un pueblo regido por un sistema 
constitucional reúne la imponderable ventaja de traer 
á la Corona de España la perla de mas valía, el 
florón que le falta para poder brillar magestuosa ante 
la consideración de los estados poderosos. 

Con este casamiento se realizaba el sueño do­
rado de cuantos estadistas entendidos ha tenido el 
reino, y se cumplían los votos de todos los que sus­
piran por una época gloriosa para ambos pueblos. 

Verdad es que el príncipe es todavía muy joven, 
que su candidatura había de dar lugar á unos seis 
ú ocho años en cuyo periodo pudieran ocurrir sucesos 
muy serios y comprometidos, y que por último esta 
combinación hallaría grandes embarazos difíciles de 
superar: todo esto es muy cierto; pero una polílica 
diestra sabria dominarlos y realizar un hecho que 
tarde ó temprano tiene que verificarse porque la na­
turaleza lo reclama. ¿Acaso no son inmensas las dificul­
tades que ofrece la candidatura napolitana, y sin em­
bargo que no ofrece ningún partido que no sea desas­
troso , se acredita tanto tesón en llevarla á efecto? 
Pues, por qué la energía que se desplega en una mala 
causa no se habia de poder desplegar en una suma­
mente buena? 

Por lo visto la España está condenada á no hacer 
mas que disparates y á desperdiciar las buenas co­
yunturas con que le brinda el curso de los aconteci­
mientos. En la gloriosa guerra de la Independencia 
si hubiese sido cauto el gobierno, hubiera rescatado 
á Gibraltar y redondeado el territorio con la adquisi­
ción del Portugal. Entonces esto era sumamente ase­
quible si el gobierno del pais hubiera recaído en ma-



nos hábiles, pero entonces como siempre todo se ve­
rificó menos esto, y nos matamos como esclavos por 
salvar nuestra independencia y religión, pero come­
tiendo la tontería de matarnos también por defender 
los intereses de la Inglaterra sin pedir compensación 
alguna. Luego vino el congreso de Viena á poner de 
manifiesto lo poco que se agradecían nuestros heroi­
cos esfuerzos y costosos sacrificios. Entonces Napo­
león no espantaba ya, y Zaragoza y Gerona no eran 
mas que hechos históricos. 

Como este enlace es el mas conveniente, el mas 
natural, y el que todos debíamos desear, no nos esfor­
zaremos en probar que por estos mismos títulos se halla 
el mas olvidado y es en el que menos se piensa. La 
pequenez de los proyectos corresponde siempre á la 
pequenez de los hombres. 

Réstanos ocuparnos del sesto Candidato, del du­
que de Montpensier hijo del Rey de los franceses. 
Según informes seguros é imparciales, este joven prín­
cipe reúne escelentes prendas para ser un magnífico 
Esposo de nuestra Reyna. 

Esmerada educación, carácter amable y lleno de 
dignidad, corazón valiente y entendimiento despeja­
do son las calidades que concurren en este vastago 
de la casa reinante en Francia. En las varias cam­
pañas que tiene hechas en la Argelia ha acreditado 
la serenidad y valor de un veterano. Para desgracia 
de la España, sobre esta alianza se ha echado un veto 
invencible, y nos vemos obligados á lamentar seme­
jante impedimento. Esta oposición nacerá de celos, de 
desvio á la dinastía reinante en Francia, de cálcu­
los acerca eventualidades futuras, ó será una obra 



maestra de la política profunda de la Inglaterra para 
podernos imponer el Candidato predilecto de aquella 
soberana, en una palabra, para baccr la boda con un 
Coburgo? Las cosas se presentan de tal naturaleza que 
no estamos distantes en creer hábiles maniobras de la 
diplomacia de la señora de los mares, esas raras pe­
ripecias que se atraviesan en el negocio del casamiento 
de la Reina. 

Nuestros lectores tendrán bien presente la contes­
tación que dio el gobierno ingles, hace dos años, á 
las proposiciones que acerca de este asunto le dirigió 
don Carlos desde Bourges por conducto de un Lord 
que habia tomado parte en sus pretensiones á la Coro­
na del reino. Aquel gobierno le contestó, que en su 
parecer la cuestión que al presente se agitaba en Es­
paña no era sobre la dinastía sino sobre puntos de ad­
ministración, y que lejos de creer conducente para 
la completa pacificación de la Península, el plan que 
él proponía á su consideración, lo consideraban per­
judicial. 

En este mismo tiempo se habló mucho en la pren­
sa periódica estrangera y nacional de la candidatura 
del duque de Montpensier, y n o se tardó en asegu­
rarse por este mismo conducto de publicidad, que la 
Inglaterra habia notificado al gobierno de Luis Feli­
pe que de acuerdo con el Y o t o de las altas poten­
cias de Europa se opondría á semejante boda. Sea 
de esto lo que fuere, lo cierto es que no tardamos 
en oir decir en pleno parlamento á M. Guizot, Mi­
nistro de relaciones esteriores, que la Francia no se 
hallaba en el caso de comprometerse por asuntos de 
familia, y que el gobierno del Rey de los franceses 



está muy distante de ir á buscar la guerra á España. 
Desde esta época se ha considerado como irreali­

zable la boda con Montpensier y apenas se ha vuelto 
á hablar de ella, pero en cambio se ha hablado mu­
chísimo del proyecto de la corte de las Tullerias por 
obtener para este aventajado príncipe la mano de la 
hermana de la Reina, la serenísima infanta doña 
Luisa Fernanda heredera presunta de la Corona. 

En la escursion que el verano pasado hizo á la 
Alemania la Reyna Victoria, se dijo por toda la pren­
sa alemana, que en las conferencias de soberanos y 
embajadores que entonces hubo en Colonia y Franc­
fort para obsequiar á la soberana del reino unido de 
Inglaterra é Irlanda, se habia acordado y resuelto el 
casamiento de nuestra Reyna con un príncipe Coburgo 
Gotha, primo del esposo de aquella princesa, y el de 
la infanta doña Luisa Fernanda su hermana con el 
duque de Montpensier. Una temporada después no 
se habló mas de este negocio, hasta que la prensa re­
veló las gestiones que practicaban el rey y gobierno 
de los franceses para verificar este enlace con un prín­
cipe napolitano, de cuya persona se han publicado 
unas calidades tan inferiores que el solo recelo de 
verificarse semejante proyecto, ha levantado un cla­
moreo general de reprobación. 

Nadie puede negar se conducía la negociación con 
suma habilidad y reserva, asi como tampoco que se 
deba á la diplomacia inglesa la revelación de los pa­
sos que se han dado y del estado en que se halla la 
gestión, y que esta revelación ha poco menos que 
descompuesto una obra tan bien preparada y con tan­
to acierto dirigida. 



Asi las cosas, un ilustre Príncipe español hacia el 
cual se dirigían muchos votos para la alianza matri­
monial de la Reyna, echa á volar un manifiesto que 
levanta contra sí influencias poderosas en Palacio y en 
el Gobierno, y que en el hecho de ser admitido y acep­
tado por uno de los tres partidos políticos en que se 
halla dividida la opinión, es rechazado por sus dos 
antagonistas. Asi que este arranque de celo patriótico, 
de ambición personal ó de justísimos celos contra 
las candidaturas de los condes de Montemolin y de 
Trápani, ha dado pretesto á influencias poderosas para 
declararse abiertamente contra su candidatura. 

Asi las cosas, á este candidato se le manda salir 
de la Corte bajo la razón del servicio de la marina 
real á que se halla adscripto; los periódicos estran-
geros anuncian la próxima llegada á Madrid de los 
príncipes de Coburgo que se hallan en la capital de 
Portugal; se asegura en los círculos mas acreditados 
de Madrid, que en la embajada francesa de esta corte 
se están haciendo grandes preparativos para recibir al 
duque de Montpensier, y que igualmente en el pa­
lacio se trabaja sin levantar mano en adornar magní­
ficamente ciertas habitaciones. La conversación sobre 
estos puntos es común á todas las reuniones de la ca­
pital, lo mismo en los círculos aristocráticos que en 
los cafés y tabernas: todos hablan de esto. Los es­
píritus se ven como agitados de cierta fiebre, y 
los ánimos están como en espectacion de un gran 
suceso. 

En medio de tantas combinaciones, de tantos pro­
yectos, de tanta intriga, se preguntan todos ¿quién 
será el elegido por nuestra reina? ¿Hacia que candi-



dato se inclina el gobierno? ¿qué alianza merece las 
simpatías de las altas influencias de palacio? 

La respuesta es sumamente difícil, sin embargo 
vamos á simplificar la cuestión , á reducir los térmi­
nos de esta incógnita. 

Según llevamos espuesto, los candidatos son seis. 
De estos, cuatro son estrangeros, y dos nacionales. 

De los estrangeros, el uno es eleminado por la 
diplomacia europea, el duque de Montpensier: en el 
otro, el príncipe Portugués, apenas se ha fijado la 
atención á causa de su corta edad y de la pobreza de 
miras políticas en los planes de nuestros gobernantes. 
Hechas estas deducciones, no quedan masque dos pre­
tendientes estrangeros, el príncipe Coburgo y el 
conde de Trápani. El primero merece las simpatías 
de la Reyna de la Gran Bretaña, y el segundo cuenta 
con el apoyo del rey de los franceses El uno debiera 
llamarse el candidato de Luis Felipe, y el otro de la 
Reina Victoria. El conde napolitano tiene ademas en 
su favor la opinión de la corte de España, é induda­
blemente del gobierno de Madrid. El príncipe Ale­
mán se ve privado de estos poderosos auxiliares y 
cuenta únicamente con los buenos oficios de la sobe­
rana de Inglaterra , pues hasta el presente el gobier­
no inglés no se ha mostrado ostensiblemente protec­
tor del enlace alemán; y si hemos de dar crédito á 
los periódicos mas autorizados y ministeriales de aquel 
pais, aquel gobierno se presenta neutral en la solu­
ción de esta grave cuestión. Esto es lo que resulta hoy 
dia de las noticias que circulan ; con todo, nosotros 
no asentimos á todas estas protestas y seguridades de 
neutralidad, y recelamos no lleve en todo esto la di-



plomada inglesa un plan tan sagazmente combinado, 
que le conduzca á la realización de los deseos de la 
Reyna Victoria. Cuando se trabajó tanto por colocar 

un Coburgo en las coronas de Bélgica y Portugal, ¿no 
debemos suponer se trabajará doblemente por colocar 
en la de España , muy superior á aquellas dos reuni­
das, otro principe de la familia tan protegida por la 
Reyna de Inglaterra? Y el príncipe alemán acaso no 
puede sostener con ventaja la competencia con el 
conde italiano? El personal, los antecedentes, la edu­
cación y los talentos del candidato de ia Reyna Vic­
toria no son á todas luces superiores á los que con­
curren en el prohijado del Rey de los franceses? 
¿Las altas potencias de Europa no quisieran mas com­
placer á la soberana inglesa que á Luis Felipe? En 
el reino, por mas que todos tengamos tan poca confian­
za en estrangeros, ¿no sería mejor recibido el Co­
burgo que Trápani? En la solución práctica de esta 
cuestión dominarán estas consideraciones, ú obtendrán 
la victoria razones de otro género? El tiempo nos acla­
rará luego todas estas dudas. 

Vengamos ahora á los candidatos españoles. Es­
tos son dos, el Conde de Montemolin, y el Infante 
don Enrique. Hemos hablado ya de las circunstan­
cias personales do cada uno de estos novios y tam­
bién de ciertas ventajas que ofrece la alianza con 
uno ú otro de ellos, y ahora solo vamos á ampliar el 
examen á fin de que aparezcan mas claras las ra­
zones que se pueden aducir en pro de cada uno de 
estos proyectos matrimoniales, y se puedan apreciar 
debidamente los títulos de buen éxito que en la actua­
lidad cuenta cada candidato. 



La alianza con el desterrado de Burges indudable­
mente reúne en su favor la adhesión de las potencias 
del norte, las simpatías de la Corte de Roma y el voto 
de los españoles adictos á las formas antiguas. Estos 
títulos que le abonan ante aquellas respetables in­
fluencias, le enagenan también la voluntad de las 
dos poderosas potencias que ejercen un influjo gran­
de en los negocios del reino y con las cuales una 
política previsora dicta no debe indisponerse el go­
bierno español. Por otra parte, una ley le escluye 
terminantemente de alto honor de ser marido de 
nuestra Soberana, y aunque este veto se pudiera 
levantar por el mismo poder supremo que lo impuso, 
siempre fuera peligroso el vencerlo. Además, como el 
Conde de Montemolin no desiste de sus pretensiones de 
ser el Rey legítimo del reino, mientras no desista de 
ellas se hace imposible el entablar negociación alguna 
sobre el particular. Hay mas; este Candidato en el es-
terior es mirado por el representante vivo de una polí­
tica opuesta á la que al presente se halla establecida en 
el pais, y dentro del reino se le tiene como enemigo 
declarado de las innovaciones económicas y sociales que 
han tenido lugar en estos doce años, en las cuales se 
hallan comprometidos cuantiosos intereses y grandes 
esperanzas. En vista de lo espuesto, no fuera aventura­
do asegurar, que este enlace matrimonial pudiera lle­
gar á comprometer el orden público. No desconocemos 
que lo que se ha dado en llamar revolución es muy su­
perficial en el pais, pero tampoco nos ilusionamos con 
la esperanza de que esta boda privada del apoyo de la 
Francia y de Inglaterra pudiera hacerse sin correr gra­
ves peligros. Si la revolución es débil, todavía lo es mas 



la autoridad de las leyes, y los intereses alarmados no 
dejarían de producir conflictos, y sabe Dios hasta don­
de pudieran llegar las cosas. Montemolin, esposo de la 
Reyna, era ó no fiel á su representación política. En el 
primer caso, era precisa una modificación profunda 
en el Consejo de la Reyna; esto debiera ocasionar un 
cambio en mayor ó menor escala en el personal de los 
primeros destinos del Estado, y estas modificaciones 
no pudieran menos que suscitar serios temores de gran­
des trastornos. En el segundo levantaba contra sí á 
cuantos ahora se muestran sus ardientes partidarios. 

Pero sobre todas estas oposiciones tan imponentes, 
se alza otra mayor con relación á la solución práctica; 
sobre todas ellas descuella la incompatibilidad en el 
mando del gabinete Narvaez con el matrimonio de la 
Reyna con este Candidato. No, el General déla cam­
paña de la Mancha en 1838, no cabe en los consejos de 
la Reyna con el primogénito del Pretendiente. Si está 
boda llegara á realizarse no fuera seguramente Narvaez 
el encargado de sostener las consecuencias que se des­
prendieran de este suceso. Otros fueran ciertamente los 
buscados para esta empresa. Asi como López y Olózaga 
eran un anacronismo para sostener en 43 los resulla-
dos de aquella célebre liga y al instante que cada par­
tido pudo funcionar por sí con la declaración de la ma­
yor edad de la Reyna, se dio un puntapié al primero, y 
se echó por la ventana al segundo, otro tanto tuviera 
que acontecer con este enlace á los actuales gobernan­
tes. Lejos está Narvaez de incurrir en la estúpida men­
tecatez del Presidente del Gobierno provisional, que 
por una ambición mezquina apostató de todas sus 
doctrinas, y vendió á sus antiguos amigos políticos pe-
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rccicndo ron eilos cual olro Sansón con los Flisteos, 
con la obra de sus propias manos. Tampoco es de supo­
ner quiera imitar la impremeditada pretensión de Oló-
zaga en creerse con fuerzas suficientes para luchar con 
las intrigas de la corte. Esta severa lección no creemos 
esté olvidada en la memoria del duque de Valencia. 
De consiguiente hoy dia aparece poco menos que im­
posible la alianza con el Conde de Montemolin, y esto 
sin traer al caso el testo de leyes espresas que asi lo de­
claran. 

No son de esta naturaleza, ni tan fuertes los obstá­
culos que aparecen ante la unión con el Infante don 
Enrique, pues cuanto se objeta á esta alianza se funda 
en temores indignos de traerse á discusión en un asun­
to de tanta gravedad y trascendencia, y para cuyo acier­
to únicamente es dado á la lealtad pesar las ventajas ó 
desventajas que resulten lógicamente de la situación 
de los contrayentes repecto el presente y el porvenir 
de los intereses y de las instituciones del pais. Ningu­
na ley se opone á este proyecto, los antecedentes de los 
augustos Novios son idénticos, una gran parte de los 
pueblos recibieran con entusiasmo la noticia de esta 
boda, y si bien un partido poderoso al ver defraudadas 
sus pocas esperanzas, no dejaría de poder presentar di­
ficultades en lo sucesivo, estas no fueran tantas que no 
pudieran ser deshechas por la espada que empuña. El 
partido moderado, no obstante el manifiesto de 31 de 
diciembre, no debiera desconfiar de su influencia para 
con la Reyna, si desde luego desplegase maña y des­
treza en unir los ánimos de la comunión liberal por un 
sistema de prudentes concesiones á los hombres y á las 
cosas representadas por el partido progresista. 



Nada es tan asequible como esto s¡ hay verdadera' 
abnegación de amor propio y justicia recta con los agra­
ciados. En esta parte el instinto de los partidos como el 
de los pueblos jamás deja de ser justo y jeneroso. A 
pesar de todo lo espuesto y en vista de las miserias de 
nuestras banderías hallamos muy difícil la alianza con 
este bizarro marino de la real armada. La desconfian­
za es tan grande, que nadie da ya entrada á sentimien­
tos elevados y juzgan todos por las impresiones del 
momento, no acordándose que estas son muy fugaces y 
que solo es estable lo que se halla en armonía con la 
naturaleza de las cosas. 

Estas ligeras observaciones nos presentan ya un he­
cho muy notable para la solución de nuestra tesis, pues 
de los seis candidatos, cuatro aparecen casi totalmen­
te escluidos en el terreno de la realización. El Prínci­
pe Portugués es pasado por alto en razón á su corta 
edad y á la mira de no esponerse á las continjencias 
á que pudiera dar lugar una demora de seis á ocho 
años. El duque de Montpensier se halla con la inven­
cible oposición de la diplomacia europea. Las leyes, 
ciertos y justos motivos tomados de su personificación 
política, y los antecedentes de los ministros actuales 
son inconciliables con la boda con Montemolin, y al­
gunos recelos en los hombres de la situación sobre 
la influencia del Infante don Enrique y otras causas 
esteriores y de Palacio son poco menos que un im­
pedimento de muy difícil vencimiento. De estos he­
chos se deduce, que la pretensión queda solo entre el 
candidato de la Reyna Victoria y el del Rey de los 
franceses: entre el príncipe alemán, y el conde ita­
liano: entre Coburgo y Trápani. 



De las calidades personales de estos competido­
res como también de los abogados que tenian cada 
uno, hablamos cuando discurrimos acerca las reco­
mendaciones de los seis candidatos, pero como colo­
cada la cuestión entre estos dos personages se agran­
da la esfera de las influencias y el asunto recibe dimen­
siones colosales, es preciso nos hagamos cargo de esto 
aunque con la brevedad con que van escritas estas re­
flexiones , para que se llegue á poder formar un juicio 
aproximado acerca de cual de estos dos príncipes, pue­
da llegar á obtener la mano de nuestra Soberana. 

Desde la revolución francesa de 30 han aparecido 
cuestiones de primera magnitud en el mundo político, 
y esccpto la de Siria, esta es la hora en que ninguna 
ba recibido una solución definitiva. Los trabajos de la 
diplomacia, lejos de haberse dirigido á fallos decisi­
vos, se han empleado en aplazar el tiempo de la reso­
lución. De ahí nace que se goce de una paz armada, 
que todas las potencias poderosas estén con el arma 
sobre el brazo y dispuestas á entrar en campaña como 
si se hallasen á la vista de un enemigo que les iba á 
batir. En solo Europa hay cuatro Pretendientes vivos, 
y los mas de los estados tienen que emplear toda su 
fuerza y sus recursos en conservar el orden material. 
Intereses económicos tienen en continuo movimiento 
los cálculos de los estadistas, y á cada paso surgen gra­
ves cuestiones sociales del mismo desarrollo de la ci­
vilización. En África la Argelia es un constante mo­
tivo de recelo para la continuación de la cordial ali­
anza entre el gobierno francés y el inglés en cuva 
base estriba la paz general. En Asia el Cáucaso con­
sume las fuerzas del coloso del Norte, y en la Amé-



rica la actividad de los anglo-sajones amenaza rom­
per el equilibrio existente entre las naciones de pri­
mer rango. Todo se halla inseguro, todos temen, no 
hay quien no obre como si se hallase amenazado de un 
gran conflicto. 

En esta crisis la diplomacia desplega una vigilan­
cia continua en los pasos de los adversarios naturales 
que en un rompimiento hallara cada potencia. De ahí 
tantos celos en las relaciones esteriores, tanta cau­
tela en las negociaciones económicas, y sobre todo 
tanta previsión en la tendencia de la política de cada 
gabinete. Ahora bien, en este juego de tantos planes 
y combinaciones, el matrimonio de la Reyna de Es­
paña, no puede dejar de ocupar un lugar particular, 
porque no cabe duda que á pesar de nuestra poca sig­
nificación política ante la Europa, debemos pesar bas­
tante por el privilegiado puesto geográfico que ocupa­
mos en el continente, y que la España pudiera servir 
mucho en caso de ciertas eventualidades. Por un lado 
estamos á espaldas de la Francia, y por otro de fren­
te á la colonia francesa de África. 

Estas dos circunstancias nos dan un valor muy 
marcado para eventualidades dadas. Los recursos y po­
der de España empleados en tales casos en pro ó en 
contra de una ú otra parte beligerante pudiera con­
tribuir mucho á inclinar el triunfo hacia el partido 
que abrazase. 

Estas razones no se ocultan ni á la política ingle­
sa, ni a la francesa, ni á la de las altas potencias 
de Europa, y mucho menos se les oculta que el uso 
de nuestra influencia va á pender en gran parte del 
Esposo que elija nuestra Reyna. Y cuando la Ingla-



térra en medio de las seguridades que sigue dando de 
la continuación de la paz general, y de ser la po­
tencia soberana de los mares, está haciendo en es­
tos momentos tan grandes armamentos marítimos, y 
gastando sumas inmensas en formar puertos de refu­
gio en los cuales su armada pueda ser inbulnerable, 
cuando repetimos, esta potencia preponderante toma 
unas medidas de esta naturaleza ¿puede permanecer pa­
siva en la realización de un suceso que tanto puede lle­
gar á afectar sus intereses? ¿Pues qué, cabe duda que 
los hombres de la Gran Bretaña tendrán bien presen­
te el eminente servicio que prestamos en la lucha 
contra Napoleón? No es posible. Luego la influencia 
de la política inglesa en el casamiento de la Rcyna de 
España, parece un hecho necesario, indeclinable. En­
horabuena que la política se esfuerce en ocultar la ac­
ción, pero sus esfuerzos jamás conseguirán privar 
de su criterio al buen juicio. Léanse sino los perió­
dicos ingleses en lo tocante á este negocio, y se no­
tará la singularidad de que al paso que prometen no 
quererse meter en negocios ágenos, y mucho me­
nos en arreglar el matrimonio de la Reyna de Es­
paña, añaden á renglón seguido, que este asunto 
es esclusivo de la competencia de los españoles, 
y que se avergonzarían de apadrinar una boda tan 
impopular y odiada como es en España, la alianza 
con el Conde Napolitano. ¿Qué significa esto? ¿Acaso 
no es una especie de manifiesto contra este enlace? 
Que hábiles son los ingleses!... Y todo esto junto con 
la actitud del reino, podrá llegar á contrarestar la 
política francesa y las influencias de Palacio? 

Mas si contra todas estas naturales v legítimas 



deducciones, la Inglaterra se presenta pasiva en este 
negocio ¿entonces la alianza con Trápani favorecida 
como se halla con tan poderosos padrinos ¿podrá ven­
cer todo ese imponente tropel de resistencias que de 
todas partes se levantan contra su realización? ¿Lle­
gará á este estremo la obcecación? Mucho nos teme­
mos que sí, ¿y ojalá que por el amor que profe­
samos al trono, por el amor que tenemos á la digni­
dad de la Nación, y por el anclo en fin que ali­
menta nuestro corazón de un gobierno estable y de 
una paz duradera salga fallido nuestro recelo? 
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